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SOCIEDAD "VICTOR HUGO

Secretaría: ALSINA 2949

ff

MARTES [a las 21 hs.: Clases sobre Espiritismo.
Entrada libre

SABADOS a las 21 hs.: Reuniones para los socios.

mil

Federación Juvenil Espiritista

Secretariado : ALSINA 2949

La Federación tiende a agrupar en una

central a todos los jóvenes espiritas, para
poder llevar a la práctica los superiores pos-
tulados de la doctrina espiritista.

CASA FENIX
fajas - PORTASENOS - LENCERIA - MEDIAS

J. Martíne2; y Martíne2;

PRECIOS DE fabrica

*

Bdo. de Iriéoyen 1025 II. T. 23, B. Orden 64l7
iiiiiiiimiiiiiitiniiiiii:'

Imp. Ventureira • San José 1229
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LA IDEA
Orga no ^Díicial de la Confederación Espiritista Argentina

CORREO ARGENTINO

TARIFA REDUCIDA

Concesión 732

:/

KrisKnamurti

¥

- ^ . :o

Gran interés Ka despertado en esta capital la
llegada de J. Krishnamurti, el que daiá un ciclo
de conferencias en el Teatro Coliseo.

®La Idea » invita a los espiritistas a escucKar
la palabra del ilustre visitante y a meditar sobre el

profundo significado del pensamiento kriílinamurtiano.
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ORGANO OFICIAL DE LA C. E. A.

ALSINA 2949 BUENOS AIRES
Administrador general: Hu^o L. Nale

DE LOS ARTICULOS PUBLICADOS SON RJÍ'SPONSABLES
SUS AUTORES

No se devuelven loo originales, ni se sostiene correspondencia sobre los micmo3

PRECIOS DE SUBSCRIPCION (Moiicd.i Argentina)

interior: - Exterior:

Año $ 2.50
Semestre 1-50
Número suelto ,, 0.25

Año $ 3.
Número cuelí.0 „ 0.30
Semestre » 2.—

Pago adelantado, y las renovaciones deberán hacerse antes de finalizar diciembre
de cada año.
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Método Racional

Procedí con los espíritus como

hubiera procedido c^n los hom
bres; me sirvieron, desde el más

pequeño hasta el más grande,

como medios de estudio;

NUNCA COMO REVELADORES

PREDESTINADOS".

r ALLÁN KARDEC
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N O son E
i LOS QUE TITULANDOSE DE TALES, LUCRAN, EXPLOTAN Y EN- |
i GAÑAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTO- |
I MANCIA, SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR |
I A LOS PROFANOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN SU |
I NÓMBRE REALIZA TALES ACTOS, EXIJA O NO REMUNERACION EN |
I PAGO DE SUS MISTIFICACIONES, ES UN VULGAR ESTAFADOR. |
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CONFEDERACION

ESPIRITISTA ARGENTINA

Paulatinamente la Confederación Es

piritista Argentina ha icio afianzando
su sitii^ción, conquistando en el am
biente espirita el lugar que siempre
debió ocupar.

La sana oiñentación que imprime a
sus actos, los nobles propósitos idea
listas sustentados por la C. E. A., han
encontrado un eco en el corazón de
numerosos correligionarios, que hoy

ocupan un puesto de lucha y trabajo
en sus filas.

Epoca esencialmente dinámica, ple
na de inquietudes espirituales, obliga
a las doctrinas de perfección indivi- ^
dual y colectiva a definir posiciones y'
a establecer normas.

Es esto lo que hace la Confedera
ción, tratando por todos los medios de
capacitar a los espiritistas, "de señalar
el camino que deben recorrer las so
ciedades para uniformar procedimien
tos y poder así presentar un frente
homogéneo al materialismo.

Obra lenta, pero de positivos resul-

tados, es la que lleva a cabo nuestra
institución. Despertar conciencias pa
ra que cada uno comprenda la respon
sabilidad de la hora que vive, es ta

rea que requiere constancia y buena
voluntad.

Afortunadamente, el movimiento ini
cial adquiere cada día más pujanza,
contando con mayores energías, con
el apoyo de las sociedades y de sus
más destacados elementos, que han

comprendido la importancia histórica
que el conocimiento espiritista tiene
para el progreso de la -humanidad.

En menos de tres años se ha dado

un paso gigantesco. Tanto en lo que
a su obra de propaganda se refiere
como a la extensión e intensidad del

propósito idealista que impulsa sus
actos.

Hacía años que se hacía sentir la
necesidad de una central espirita que
supiera colocarse frente a ese mun

do oscuro de "explotadores e interesa
dos, de mistificadores, de apáticos, de

_ . - .j., . . í-_ -....-L—.« ui . - 'i... .
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"misioneros" y de "creyentes de bue
na fe" qiie concurren a las sociedades

como el católico a la iglesia. Sin mé
todo^ sin estudio, se iban formando

•grupos, huérfanos de una Confedera
ción que supiera orientarlos por la sen
da recta que señalan los postulados nio-
i-ales, filosóficos, científicos y .sociales
de lá doctrina espiritista.

Grandes sacrificios costó dar los pri
meros pasos. Liichadores anónimos de
bieron soportar el .peso de Jas prime
ras batallas, que el presente radiante
de bellezas y posibilidades de la doc
trina iba a librar contra un pasado,
que tuvo virtudes y, grandezas, pero
que había terminado una etapa y se
empeñaba en proseguir por la senda
trillada de prejuicios y convenciona
lismos creados alrededor de hombres e

instituciones cuya decadencia era no
toria.

La visión idealista del gran movi
miento espiritista alentó los primeros
esfuerzos. La tenacidad y la constan
cia fueron despejando de malezas del
camino y hoy la C. E. A. ratifica sus
sanos propósitos de luchar sin descan-

La Ostra

Sed como la ostra que produce per
las. Existe tina bonita fábula india se

gún la cual, si llueve cuando la estre
lla Svati se halla en el arco ascenden

te, y cae una gota de lluvia dentro

de una osti'a. esta gota se conVierte

en una perla. Las ostra.'* no ignoran

esta circunstancia ; así que, cuando es

ta estrella brilla, se elevan a la super

ficie esperando atrapar la preciosa go

LA IDEA

so por el ideal que sustenta, teniendo
como base el estudio, que amplía el ho
rizonte, el trabajo que pone en acción •
el alma y el cuerpo y el amor, que co
mo brújula divina guía sus pasos ha
cia «l futuro radiante que conquistará
j)ara el espiritismo argentino.

No ignoramos las fuerzas espiritua
les .que el pensamiento idealista atrae
.a su alrededor. Amigos del espacio se-
<cundan con todo entusiasmo nuestra
'obra. Ellos leen en nuestras concien
cias y en la intimidad de nuestros co
razones las intenciones que nos mueven
a la lucha.

No son estas afirmaciones hijas pla-
t^icas de nuestro entusiasmo ni pro
ducto jactancioso de nuestra personali
dad. Los hechos que exponemos en ca
da número de la revista, la Memoria
del último ejercicio, así como los tra
bajos que tenemos que desarrollar en
este período nos llenan de satisfacción
y nos. Tiacen mirar con serenidad el
porvenir, seguros de que el futuro del
movimiento espiritista del país está en
la CONFEDERACION ESPIRITISTA
ARGENTINA.

ta. Cuando una de estas gotas cae den

tro de la cáscara, la ostra se cierra

prontamente y se sumerge en el fon

do del mar, en donde se transforma

pacientemente la gota en una perla.
Nosotros debemos ser como la ostra.

Primero oír, luego comprender, y des
pués de cesar todas nuestras divaga
ciones, cen-ar nuestras mentes a las

influencias externas y consagrarnos ^
desarrollar la verdad dentro ele nos

otros.

Swami Vivekananda,

LA IDÉÁ

TELEPATIA
Por el Dr. E. OSTY

(continuación)

«OiOM»

Traducción especial para La Idea
del Prof. Nicolái Greco.

Telepafía Esponfánea y Esperiméntos
sobre Transmisión del Pensamienfo

Emilio Boirac, rector de la Academia
de Dijón, tentó algunos años después
de reproducir las mismas condiciones
.de desarrollo del fenómeno en el es
tado hipnótico; y condujo con dos su
jetos diversos dos series de experimen-

tos, adormeciendo y despertando de im
proviso, a corta distancia con órdenes
mentales. Quiso también presentar al
gunos de estos sujetos a la Sociedad
de"hipnología de París; pero el éxito
parcial y discutible que allí obtuvo,
le advirtió de la dificultad que hay de
establecer una comunicación en sesión

pública, entre dos cerebros habituado.s.
como en sus experiencias anteriores,
de comunicar con facilidad en condi
ciones de ai.slamientu. La rareza de los

sujetos hipnotizables adaptados a la
inter-coraunicación mental, condujo a
los indagadores a orientarse hacia otras
condiciones experimentales, las cuales
parecían ofrecer la ventaja, con su
simplicidad, de volverse' a numerosos

percipientes y de permitir una demos
tración matemática del fenómeno. En

Diciembre de 1884 eí profesor Richet
publicó en la revista-de filosofía, bajo
el título "lia sugestión mental y el

-cálculo de probabilidad, los resultados
de 2,997 experiencias hechas, emplean
do cartas de juego.El e.x.perimentadoi"
sacaba del mazo una carta cualquiera,
y la guardaba. El sujeto, puesto en si
tuación tal de no poder con el au
xilio de los sentidos conocer normal

mente que carta fué guardada, débía
adivinarla. Pero mientras el cálculo de

probabilidad hacía preveer 732 éxitos
favorables, el resultado efectivo total
fué de 789 éxitos. Poco, después, tam
bién la S. R, P. inglesa nombró una
comisión para seguir dos series de ex
periencia de telepatía con el mismo
pi'oceso. ]jas experiencias llegaron a
17,653 con las cartas de juego, y un
millar coii las bolillas de la tómbola;
pero el éxito favorable superó poco el

cálculo de pi'obabilidades, y el resul
tado fué considerado como negativo.

De nuevo, el mismo experimento con
cartas de juego, fué hecho por el doc
tor J. Ch. Houx con el Sr. Lemaire, y



Hr é - : ' •

publicado en 1893 en los -'Annaíes des
Sciences Psychiques". Sea que él dis
pusiese de un buen percipiente del pen
samiento consciente, sea que él fiiese
favorecido por la suerte, el 'éxito- fué
de ocho veces más favorable que aquel
deducido del cálculo de probabalida-
des. Los Sres. Vaschide y Piéron pu
blicaron en 1902, sobre el "Bulletin de
rinstitut Général Psychologique", un
artículo con el título, "Contribución

. experimental al estudio de los fenó
menos telepáticos", en el cual expu
sieron los resultados de una tentativa
de experimento telepático. Ellos habían
acordado anotar exactamente los mo
mentos en los cuales pensarían el
uno en el otro. Despiiés de 16 días, pa
rangonados sus apuntes, debieron cons
tatar que no se había producido nin
gún caso de transmisión de pensamien
to. También César Lombroso quiso re
producir las experiencias de telepatía
a corta distancia por medio de las car
tas, sirviéndose para esto de sujetos
percipigntes piiestos en estados psico
lógicos varios y con experimentadores
diversos. Se tuvo una serie de expe
riencias con resultados muy diferen
tes, según los stijetos, los momentos, el
estado de vigilia o de hipnotsis, y en
este último caso, según el hipnotiza
dor: con éxito favorable de Oa 44 %
(Anuales des seiences Psychiques, 1904,
pág. 157). Las experiencias hechas en
Londres por la S. R. P. con las cartas
y las bolillas de la tómbola fueron re
petidas en 1908 por la "Sociéte Uni-
verselles d'Btudes Psychiques" de Pa
rís, con resultado completamente ne-

. .gativo. Un fracaso completo tuvo tam
bién la serie de experiencias de tele
patía hecha por el Sv. Cari'é, maestro
en Oissery. con sus alumnos. L1 doc
tor Ijeonard Thomson Troland de la
universidad Earvard de Boston se de
dicó a numeroso^) expevimoníos de 'te
lepatía por medio de aparato quo

lvW

LA IBÉÁ

permitía obtener resultados compara
bles exactamente a la pí-obabilidad. Se
empleó mucho tiempo y dinero; pero el
opúsculo publicado en 1919 con el tí
tulo ("Una técnica para el estudio ex
perimental de la telepatía"), no es más
que una larga exposición de un com
pleto fracaso. Abranowski jefe del la
boratorio del instittito psicológico de

Varsovia, pensó en evocar en los suje
tos percipientes, por medio de suges
tión mental, algún recuerdo por ellos >•
olvidado : esto és, algunas noticias exis
tentes en su cerebro, pero en estado
de recuerdo no utilizado consciente

mente. Sobre 324 sugestiones de este
género, se han obtenido 157 resultados
positivos. En Francia, ha sido Rene
Warcollier el cjue ha hecho un esfuerzo

grande y perseverante para descubrir
una ibuena . técnica psicológica. En su
libro: "La Telepatía" él ha expuesto
los resultados detallados de "^ series de
experiencias en las ciiales un agente se
esforzaba en transmitir al espíritu de

un percipiente, sea en corta distancia
sea a muchos, kilómetros ele distancia,
naciones de sensaciones, ideas, actos a
cumplir, etc.; raientras el percipiente
se, encontraba en estados psicológicos
diversos (en vigilia pasiva y semi vi
gilia) y. teniendo en cuenta otros pasa
jes de pensamiento fuera de aquellos
del. pensamiento .consciente y volunta
riamente transmitido. Dos series de ex

perimentos dieron un número satisfac
torio de éxitos: esto es, diez mensajes

exactos sobre 84 transmitidos, en una;
5 producciones ca.si exactas de dibujo
sobre 13 transmitido, en la otra. La .
conclusión del libi'o era la siguiente:

"Es demasiado animador, y hace es
perar que un día el problema podrá
ser resuelto experimciitalmente. Por el

momento, precisa, lo más a menudo,
contentarse con medios éxitos". En 1922

él formó un grupo de cerca de^ vein
te personas que se reunían cada sába,

• íS-fí \ -
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- do, dividido en dos partes; los agentes
y los percipientes; estos últimos ele
gidos entre individuos que habían te
nido caso de telepatía expontánea. Los
dos grupos fueron puestos en dos am
bientes, separados por un tercero en el
cual se encontraba un control: en aquel
de los agentes para organizar las ten
tativas de transmisión de gestos, imá
genes, palabras e ideas; en aquella de
los percipientes, para recoger las hojas
de painel sobre las cuales cada perci
piente había escrito sus impresiones. En
estos experimentos participaban tam
bién personas residentes a mucha dis
tancia, en provincia o en el exterior,
preavisados de la hora de emisión del
principal mensaje mental. Con este
grupo Warcollier ha trabajado durante
nueve años (1922 y 1931) haciendo ex
perimentos extremadamente variados,
cuyo mérito, a mi juicio, más que en
el acumular hechos demostrativos de

' transmisión de pensamiento, ha sido
el de extraer del proceso psicológico

del fenómeno, algunas leyes. Trabajo

loable y útil, conducido de modo ge
nial, con un espíritu de observación,
y una fineza de interpretación, una
prudente re'sein'a en la conclusión, que
se desearía encontrar más reunidas en
conjunto, en los escritores de libros
de metapsíquica. En cuanto a los re
sultados obtenidos en este curso de per
severantes experimentos, no me es po
sible hacer una valuación de cifras,
puesto que Warcollier no ha publicado
el conjunto de los éxitos totales ni
aquellos éxitos parciales o de los fra
casos de todas sus experiencias. Me li
mitaré a decir, que la lectura de sus
relaciones me ha hecho pensar que cier
tos pares de agentes y percipientes han
dado muchos y reales éxitos, sin ser
posible sin manifiesta exageración,
atribuirlos al puro azar (1).

Contemporáneamente a estos experi
mentos en grupos de Worcollier, el

ríf •
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profesor Gardnet' Murphy, de la uni

versidad Columbia, de N. Y., sección
psicología, efectuó durante dos años
experimentos casi análogos, empleando
como percipiente 11 sujetos ya favo
recidos de telepatía espontánea, dos es
pecialmente muy dotados. Su técnica
fué esta: inio o dos "agentes" tenta
ban de proyectar por un cierto perío
do de tiempo (hasta 10 minutos) la
representación mental, sea de wna sen
sación (sonido intenso, cosa vista, ob-
je\:o tocado), sea de ima idea o de un
estado emotivo, etc., mientras uno o

más "percipientes" que se encontraban
en el mismo instante en otro lugar,
debían recibirlas y señalarlas. De sus
experiencias pacientes y concienzudas
Murphy ha sacado la conclusión: "El
éxito no ha superado al azar. Después
de dos años de experimentos, los re
sultados son los mismos que al prin

cipio. Es evidente que nosotros igno
ramos el proceso que hace ensanchar el
fenómeno de telepatía". En 1923 Mur
phy se encontró en París con Warco
llier y juntos acordaron tentar de efec
tuar la transmisión del pensamiento

entre sus dos respectivos grupos, a tra
vés del Atlántico. Y las experiencias
tuvieron lugar eii los años 1923, 1924
y 1925. Ellos fueron divididos en dos
series. A tal hora el grupo de N. Y.
trataba de enviar un "mensaje" men
tal, que el grupo de París trataba de
aferrar. Tal otra a la inversa.

Llegaron así a treinta y cinco sec
ciones combinadas, ima a la semana o

(1) Publicación de Waroollier en la Re-

vue milapsychique, "la telepatía experimen
tal", R. M. N.° 4, 1926. — "La telepatía ex-

*perlmental, aquello que se transmite", R.
M. N.° 5, 1927. — "El acuerdo telepático",
R. M. N.° 4, 1928. "La telepatía, su re
lación con el subconsciente y el Inconscien
te", R. M. N,° 4, 1929. — "La telepatía y

la imaginación", R. M. N," 4, 1930. -- "El

bosquejo telepático", R. M, N.° 5, 1931.

• ^ Í!a
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eada 15 días: teniendo en cuenta, se
entiende bien, de la diferencia de la
hora de los dos países. Y he aquí el
resultado segiín Wavcollier:

Node expe. No de las coinc. Resultados
éxito post.

N. Y.- París 15 5 .33,3 %
París-N; Y. 20 , 5 25 %

En su relación, Wareollier hace no

tar que los éxitos obtenidos por su
grupo como agente con el grupo de los
americanos como percipjen4:es, se ob
tuvieron solamente con aquellos perci-
pientes que habían visitado el grupo
de París. El resultado de la experien
cia deja en verdad al lector, intrigado.,
Los éxitos hacen más bien la impre
sión de aproximación, bien que algUy
nos impresionantes: y ninguno de los
resultados considerados como éxitos

representa la reproducción exacta de
la idea o del bosquejo enviado. Los
mismos Murphy y Wareollier recono
cen ]?„ falta de claridad de los resul

tados, pero tienen la convicción que
ima transmisión de pensamiento ha te
nido lugar.

El profesor Murphy no se quedó ^
aquí: él tuvo también la idea de ten

tar esta transmisión de pensamiento
sirviéndose de la telefonía sin hilos;
y el 3 de marzo de 1924 reunió 40
"agentes" en la estación de T. S. F.,
dé" Chicago. Los oyentes de aquella es
tación de T. S. F. fueron invitados a

escribir el "mensaje" que provendría
a ellos mentalmente. Las respuestas re
cibidas fueron más de 2.000, pero el
fracaso fué completo.

Otra experiencia análoga fué hecha
el 16 de febrero de 1927 por el doc
tor Woolley, miembro de la S. R. P.
de Londres, por intermedio del sindi

cato británico de Radiofonía. Para esta

ocasión .Sir Oliver Lodge instruyó, por
medio de la radio, al público, sobre la
experiencia que se quería tentar y so
bre sus condicionas. Después un pe-
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queño grupo de "agentes'-' siguió la
emisión telepática de impresiones que
recibía, de objetos que Woolley siice-
sivamente mosti-aba a ellos durante

tres minutos. Sobre 24.659 respuestas
recibidas, los éxitos parciales fueron
sólo 150, puesto que no fué posible re
novar el expeiúmento a fin de con

traprueba; la valoración de los resul
tados no fué concluyente.

El profesor G. Soal, que en este ex

perimento había sido uno de los "agen
tes", tuvo entonces la idea de volver
a tener nuevas experiencias con el gru
po de "percipientes" que en el expe
rimento de febrero habían tenido un

aparente éxito; y en la segunda se
mana de septiembre de 1927 envió a
ellos luia circular, pidiéndoles dedicar
una medía hora cada miércoles a la

tarde, en la propia casa, durante un
período de ti'es meses, para recoger las
impresiones que recibirían, de objetos
que serían mostrados a un grupo de
"agentes", reunidos cada semana en
la sede de la S. R. P.

(Continuará).

SUICIDIOS
Con muctia frecuencia los sacerdo

tes, para desprestigiar la doctrina es
piritista, dicen que ^sta es la causa
de muchosí suicidios.

El diario Noticias Gráficas ha pu
blicado la estadística policial, donde
se destaca que sobre 228 casos, 217
son de catóicos.

Cabe preguntarse para qué les lia
servido la religión a tantos desdt((
chados.

El diario 'de referencia dice:

"Entre' 223 casos de suicidio y ten-
tativas de suicidio producidos en la
Capital Federal, la estadística poli
cial acusa las siguientes cifras: alfa
betos, 216; analfabetos, 12. De ese
total, 217, figuran como católicos ro-
rnanos, 7 como protestantes y 4 he
breos. De ellos, 135 hombres y 93
piujeres. He aquí preciosos datos ilus
trativos para una "especulación" de
índole psico-sociológica."
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El Espiritismo y las Religiones
Se ha preguntado muchas veces si

el espiritismo es religión, y, casi siem
pre, se ha contestado afirmativamen
te. Para corroboi'ar esta aseveración

se ha dicho que el sentimiento religio

so es innato en el ser humano; que
religión es el lazo que luie al hombre
con Dios, y que el espiritismo admi
te como las religiones la existencia del
Ser Supremo y la inmortalidad del
alma.

4

Expondré mi modesta opinión al res
pecto, pues creo que sobre este "con
cepto religioso" del espiritismo —erró
neo a mi modo de ver— se ha borda

do todo ese clásico ropaje, todos esos
Jiábitos tradicionales de que he habla
do; y no es sólo esto, sino que este
falso concepto ha llevado a más de tin
espiritista al sincretismo, verdadera
plaga qvze tenemos el deber de extir
parla de raíz.

Teniendo en cuenta que el espiri

tismo "nació" de los hechos positivos,
y que una serie de hechos "conocidos
por principios cierto" constituyen una
"ciencia"; teniendo en cuenta también
que toda ciencia tiene sus consecuen
cias filosóficas, y que la doctrina es
piritista no es otra que estas conse-
c^^eneias ¿cómo podemos deducir que
el espiritismo es religión, cuando ésta
sólo se apoya en la fe ciega, en la re
velación Divina, en el milagro, etc.?

Decir que el espiritismo es religión
poi* el hecho de que admita la existen
cia de Dios y la inmortalidad del al
ma, equivaldría a decir que también
hay una religión platónica, socrática,
etcétera, puesto que estos, sistemas fi
losóficos admiten estos mismos princi
pios, o que, por el contrario, existe una
ciencia o filosofía católica o protestan
te, porqué éstas admiten los mismos
principios que aquéllos.

Porque el sentimiento religioso sea

innato en el hombre, no se debe de
ducir que el espiritismo es religión,

porque con la misma lógica podría de
cirse que hay una religión astronómi
ca o una química o física religiosa.

Otro error, a mi juicio, es decir "que
la religión- es el lazo que une al hom
bre con Dios". Si recorremos la histo

ria de todas las religiones, hasta per
dernos en sus propios orígenes, no en
contraremos en ninguna de ellas ese
lazo divino; por el contrario, vemos
que se han apartado siempre del ver
dadero concepto espiritual de Dios, pa
ra caer en el más vil de los materia

lismos; siempre nos lo han presenta
do en mía forma grotesca: himiano,
personal, vengativo y cruel. ¿A dónde,
está, entonces, ese lazo que nos tendió
la religión para subir en espíritu hacia
Dios?

En los tiempos primitivos, el senti
miento místico —a pesar de su "inge
nuidad— fué un sentimiento indefini
do, de vago temor supersticioso, y po
dría decirse falso, porque el hombre
bestializó y antropomorfizó a Dios; y
no es que lo haya adorado en esa for
ma. ¡ Cuáft lejos estaba el hombre de
la idea divina cuando rendía culto a

sus ídolos! Por otra parte, atribuyó po
der divino a los elementos que más di

rectamente le afectaban, hizo como el
bruto, que muerde el látigo con que se
le fiistiga, o lame la mano que le aca
ricia, sin comprender que tras de la
mano y, el látigo hay una inteligencia
que los guía. Sólo cuando despertó en
el hombre el sentido filosófico; sólo
cuando dijo (mucho antes que lo di
jera Descartes) : "pienso, luego exis
to", y trató de saber eJ por qué de
su existencia, sólo entonces pudo con
cebir la vei'dadera idea de Dios y por

consiguiente la espiritualidad e inrüor-
talidad del alma, Desde entonces, ve-
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mos al hombi'e apartarse cada vez más
de ese sentimieuto instintivo, entregán
dose en (•amblo a la contemplación de
las bellezas naturales, al estudio eien-
tífieo y filosófico de la Naturaleza, úni
co lazo para, por medio de él, elevar
nos "hasta Dios.

Indudablemente se confunde a me

nudo el sentimiento "i-eligioso" con el-
sentido filosófico: el primero se va per
diendo en los espíi'itns evolucionados,
por ser instintivo; el segundo, va des
pertando a medida qiie aciuél se ex
tingue. El primero, afirmando a Dios,
sin comprenderlo, lo ha muerto; el se
gundo —aunque negándolo algunas ve
ces— lo vivifica y espiritualiza. Son
cual dos ramas de un mismo rosal:

mientras que iina —eternamente cu
bierta de espinas— tiende a secarse, la
otra, llena de lozanía, se cubre de her
mosas y perfumadas flores.

"Las religiones tienen ritos, rezos,"
templos, ídolos y dogmas; el espiritis
mo detesta todo eso. Las i'eligiones tie
nen santos, ángeles y demonios; el es
piritismo habla sólo de espíritus más

o menos evolucionados. Las religiones
nos hablan de penas y castigos o, en
cambio, de una vida de monótona bea
titud, para después de la muerte; el
csi3Íritismo, de justas consecuencias de
nuestros actos, de evolución y progreso
espiritual eternamente. ¡ Cuán notable
es la diferencia que existe entre ambos!
Religión es sinónimo de sombra; espi
ritismo, de luz.

El espiritismo, inmenso árbol de la
vida, cobijó bajo su grandiosidad fi
losófica a todos los hombres que ne
cesitaron de su abrigo, y éstos, creyén

dolo sin vida suficiente —y en su agra
decimiento para con él— quisieron re
gar sus raíces, y para ello volcaron
sobre ellas sus ideas y hábitos religio
sos, y, sin querer, contaminaron su sa
via. El árbol no da los frutos que de
biera dar; sus flores mueren apenas
nacen. Es menester, entonces, depurar
su savia; podar sus viejas ramas para
que reverdezca, para que se cubra de
flores y de bínenos frutos.

Manuel S. Porteiro.

SOCIEDAD espiritista "PROGRESO ESPIRITA"
SU INCORPORACION A LA C. E. A.

Nos place informar a nuestros correligionarios, que la Sociedad
"Progreso Espirita", cuya Secretaría funciona en la calle Charione
950, Bs. As. una vez llenado los requisitos de práctica ha quedado
incorporada a la Confederación.

Conviene destacar que esta Sociedad hermana comparte la orien
tación de la C. E. A, y tratará de secundar nuestros esfuerzos.

Por nuestra parte hemos podido constatar la forma en que esta
organizada la institución que se incorpora, sus trabajos medmnimi-
cos, así como el ambiente que reina en sus reuniones. Conformes
con el criterio racionalista que predomina, no hemos vacilado en
unir este organismo a la C. E. A. que mucho espera de los amigos que
componen la sociedad.

La C. D. que rige los destinos de la Sociedad "Progreso Espirita"
está constituida así:

Presidenta, Sra. Rosa B. de Ceccarini; Vicepresidente, Sr. Gre
gorio J. Ferreyra; Secretario, Sr. Natalio Ceccarini (hijo); Prose
cretario, Sr. Luciano C. Hísari; Tesorero, Sr. Francisco J. Pafumi;
Protesorero. Sr. Pedro Cueno; Vocal 1.°, Sr, Inocencio Motta; Vo
cal 2.", Sra. María L. de Améndola; Vocal 3.". Sra. Matilde P. de
López, Vocal suplente, Sr. Salvador Cantarella; Vocal suplente, se
ñor José Cohén; Bibliotecario, Salvador Améndola; Revisores de
Cuentas; Sres. Miguel Vidal y Sra. Victoria F. de Garay.

Los componentes del Consejo Federal hacen llegar sus votos de
estímulo a estos compañeros deseando trabajen con tesón por el ideal
que nos hermana.
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Notas Sobre Krishnamurti
En breve llega a nuestro país

Krishnamurti.

ílemos creído oportuno publicar es
tas líneas de Arturo Montesano Del-

ehi, que reproducimos de la revista
"Claridaid". Conocemos el pensamien
to que orienta el ilustre viajero, li
bre de prejuicios, que no se ata a
escuela, secta, religión o dogma. Al
gunos teósofos lo han querido hacer
pasar por un nuevo Mesías, lo que
Krishnamurti ha rechazado, clasifi
cando como jaulas las religiones y
doctrinas para el desenvolvimiento
de la realidad interna.

Los espiritistas racionalistas, libres
dé fanatismos, tendremos mucho pla
cer en escuchar las conferencias de
Krishnamurti y comentarlas después.

En tanto, nuestra bienvenida a
quien aporta nuevas inquietudes es
pirituales para el desarrollo interno
del hombre.

N. R.

Krishnamurti ha de llegar a esta Ca

pital si no se presentan obstáculos
imprevistos— en la primera quincena
de julio pi'óximo.

Empleo esta palabra "obstáculos",
con toda intención. Se han difundido
por e] mundo tantas versiones fantás
ticas respecto a Krishnamurti, atribu
yéndole actitudes mesiánicas y pode
res ultrafísicos, "que no es extraño se
le suponga con facultades capaces de
sortear cualquier clase de dificultad,
aún las que pueden alterar y violar
los i"itmos normales de la naturaleza.

Lo cierto es, precisamente, lo contra
rio. Krishnamurti vive la existencia na
tural, sencilla y espontánea como la
de cualquiera de nosotros. Hasta se
permite el lujo de enfermarse. Y así
corta de cuajo cualquier veleidad es
peculativa de adoración o devoción ha
cia su persona. Si quisiera exornar al
señor Krislnuimurti con un calificativo
especializado, me limitaría a decir que
es el más humano de cuantos seres hu

manos he conocido. Y me parece que

no se precisa decir más en su lionor.
Desde liace meses se activan, aun-

c[ue en escala reducida por la peculiar
idiosincrasia de nuestro ambiente, los
preparativos a fin de despertar en el
público argentino algún interés por el
viajero.

Cuáles serán los resultados, el alcan
ce, las proyecciones de esta visita, no
es dable prever. Sin embargo, conoce
dor del medio, me permito suponer cjue
todo ha de quedar dentro de los lími
tes de Tina modesta relatividad; cuan
do menos por lo que se refiere al re
sultado máximo.

El "caso Krishnamurti" —quiero
significar el doble aspecto de la com
prensión y de la realización de sus
enseñanzas— no es un fenómeno cuan

titativo sino cualitativo. El siembra su

verbo, generosamente, a todo viento:
mas son pocas las mentes y los cora
zones que se le abren de par cu par,

a fin de recibir la siembra y caldear-
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la con sus entusiasmos, hechos de amor
y de dolor, para que germinen y fruc
tifiquen. Hablo por íxpexñencia per
sonal.

Nuestra sociedad, nuestra civiliza

ción está estructurada con intereses

"m a t e r-i-ales, limitaciones ideológicas,
presiones morales y temores emotivos;
y no es de suponer ingenuamente que
por la simple palabra de Krishnamur-
ti, o de quien sea, caigan hechas pe
dazos milenarias cadenas de esclavitxid

que todos y cada uno hemos ido ela-
])orando ora a ciencia y conciencia, ora
por ingnorancia o por mantener siipre-'

- macías pex'sonales y de clase. En mi
-.concepto están pxxes en xin grave error

los qxxe se inclinan a la conj^ugacióii
de todos ios ismos —no importa qxxe

sean de la derecha, del centro o de la
izqxiierda— ilusionándose qxxe hombres
y castas, axitoridades y templos, explo
tados y explotadores se rindan, acudan
ei.1 tropel, o se erxxcen de brazos nexx-
tralizándose en la reacción ante xxn

llamado fraternal. Cada uno de esos
elementos opondrá sxi resistencia; la de
xin yo personal o .colectivo, al que lo
único , qxxe le interesa es sxx perpetxxa-
ción, hasta que xxn dolor desesperante
nacido de la separación, le haga com
prender que la Realidad es lo Uno y
no los muchos.

Es esta realidad la médxxla del Men

saje Krishnamxxrtiano. De ahí que en.
su expresión Krishnamxirti aparezca
como el más profxxndo revolucionario
de la época presente, un. revoluciona-
TÍo qxxe estimxxla la perpetua rebeldía

inteligente contra todas las formas am
bientales; la renxKicia a todo lo inesen-

/ cial; la comprensión clara y nítida de
exxál es nuestra posición frente a la

Vida y no a las formas; y el esfxierzo
constante realizado pai'a comprender,
sxipcrar y libertarse de todas las ca
denas que vinculan al mxmdo fenomé
nica, causa única de nuestro intermi-
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nable sxxfrimieixto.
En tan magnífico y complejo pro

grama, síntesis de todas las libertades,
no caben componendas con el estado
o la iglesia, con el bienestar material o
la seguridad de ultratumba, con las
prerrogativas de toda índole, sean ellas
de individuos o de clase, con las ideo
logías filosóficas, metafísicas, morales,
científicas o artísticas y las debilida
des sentimentales manufacturadas con
cálcxxlos y miedos. Se es o no se es.
Eso de balancearse entre pares de
opuestos —que por ley psicológica se
contienen muatuamente equivale a
perpetxxár lo falso y cerrarse el cami
no de la Verdad —único que intere
sa engañándose a sí mismo. No bas
ta poner una etiqueta seductora sobre
xxn fraseo que contenga un líquido co
rrosivo y hacer creer qxxe se está en
posesión de xxn elixir de larga vida.
Jlienlras el frasco de nuestra alma só
lo contenga egoísmo, vanos serán los
rótulos que le fijemos. El egoísmo fa
talmente eclosará en dolor por más qué
todas las condiciones externas pxiedan
brindarnos excelentes oportxxnidades de
progreso, de evolución, de dicha y aúxx
de bienes espirituales.

Qxxien tenga interés por la Verdad
ha de ir a ella por el camino directo,
y si Krishnamxirti, como estimulador
del pensamiento, nos invita a bxiscarla,
no es con llamados confusos, desarticu
lados, promisores o engañándose qxxe
cooperemos lealmente con él.

Y escribo estas palabx'as porque hé
oído sostener una extraña tesis: que
no se deibía dar a la propaganda pro
conferencias y pláticas de Kiñshnamur-
ti un calor subido de extremismo; que

nxxestra misión debía limitarse a des

pertar interés sin prodxxcir choqxies an
ticipados, resistencia o prevencioneis,
dudas y desconfianzas, dejando qxie,
xma vez aqxxí Krishnamurti, diga lo qxte
él tiene que decir.

(7
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He protestado contra esa presxmción
y seguiré protestando. No sé si la dic
ta el cálculo, la prudencia o el miedo.
Sea de ello lo que fuere, me parece

qxxe esa actitud es poco noble y poco
viril. Me parece que eso significa re
huir responsabilidades y dejar qxie
Krishnamxxrti cargue solo con las con
secuencias de sus* afirmaciones. Si eso
es prxxdencia, yo la respeto. No se pue
de exigir heroísmo a quien no ha na
cido héroe. Pero en este caso, qxie se

ocupe cada uno de sus comodidades e
intereses privados y que deje estar a
Krishnamurti donde él mismo se colo
ca, fuera de cxialquier componenda. Y
sobre todo, que no se escandalicen
cuando xin doctor Hugo Barreda Lynch
o el firmante presentan sus puntos de
vista personales que son todo lo con
trario del 'cálcxxlo. de la prudencia o
del miedo.

Es preferible que a Krishnamurti lo
reciba y escuche xma docena de per
sonas dispuestas a abrirle sus mentes y
sus corazones y no turijas multiformes
que, después de haberlo escuchado, si
gue siendo lo mismo que fué antes.

Y si a Krishnamurti se le cierra la
puerta de entrada al país o se le im
pide dar conferencias y pláticas —¡pa
ciencia! El más perjxidicado, en este
caso, sería el gobierno del país, pues
se colocaría en la extrema derecha de
la reacción.

En la hora actual, cada vez que se
pretende ponei' obstáculos a la difu-.
sión de las ideas, suele conseguirse el
efecto contrario. Por otra parte, y por
lo que a las enseñanzas de Krishna
murti se refiere, talvez sería esa la me
jor manera de despertar cierto interés
por ellas y convencer a miles de per
sonas que Krishúamuíti no es el Me
sías de los teósofos, ni xxn teósofo hin
dú; qixe no ha venido a fxuídar una
nxxeva religión ni menos a apxintalar,
en cxialquier forma, xin régimen social

'ii-i
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que se cae por autociescomposición; que
no afianza ningún espíritu de compro
miso ni tampoco viene a adormecernos
con el opio de cualqxiiera de los mxx-
ehos ismos elaborados en el pasado y
en el presente.

II

¿Podría usted decirme, en pocas
palabras, en qué consisten las enseñan
zas de Krishnamxirti?

Esta pregunta es la más usual ca- .
da vez que se habla de él. Mxiy pocos
son los que se deciden por ir a la fuen
te inicial y allí beber el producto de
primera mano, no contaminado en va
sijas extrañas. La mayoría quiere qxie
se le proporcione el manjar ya list-»,
poco importando las adulteraciones de
la preparación. Queda así la gente en
terada y con ese sxiministro va, repi
te y hasta se permite opinar y juzgar.
Lo interesante es que con frecxiencia
ese proceder deshonesto —el de opi

nar y juzgar sin conocer al hombre y
sus ideas— sxxele ser anterior a. la pre
gunta con que inicio esta nota. De
cualquier modo, yo no me veo en apu
ros >cuando se me pide que diga en po
cas frases lo que m^e ha costado años
de aprendizaje. Y, por lo general, sxie-
lo contestar con estos términos:

—El ideal áe Krishnamurti es que
xisted sea xin hombre libre; que todos
los hombres sean enteramente libi'es.

Para mxxchos esta respuesta es poco

satisfactoria y piensan que nada nxxe-
vo dice. Otros también han deseado

que Ios-hombres sean lij)res. La misma
persona que ha formulado la pregun
ta, a veces se encoge de hombros y
piensa; "¡Bah; yo soy enteramente
libre!"'

En cierto sentido, esa afimaciófi -es
exactá. Todos somos li))rcs. Tan libres

somos que individxxalmente nos liemos
transformado en un nidal de conflic-

tContinúa en pag. 21)
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Mééroes de la Humanidad: Víctor Hugo
. • • • '•-•i-Vl-

El 22 de Mayo próximo pasado
j se cumplió el 50.° aniversario de

la desencarnación del poeta fran-
/ cés Víctor Hugo,

"La Idea" rinde homenaje al
gran pensador que conoció el Es
piritismo, como se hace notar en
esta colaboración, y declaró de
nuestra doctrina: "Negar el fenó
meno espirita es hacer bancarro
ta con la ciencia."

I>esde el átomo a los mundos que gravi
tan en el espacio, se verifican constantes
renovaciones. Todo tiende al cumplimiento

Víctor Hugo

de una ley soberana de progreso.
Detenerse un solo instante, poner obs

táculos a la marcha ascendente de los mun
dos, de las ideas, de los acontecimientos,
constituye un-suicidio moral, una incapaci
dad manifiesta de comprensión, una abso-,
luta Ignorancia de la eterna ley de evolu
ción.

La vida de Víctor Hugo nos resultará in
teresante, no sólo por la enorme influencia
que ejerció en las letras, en su carácter de
creador del género romántico, sino por la
rápiiAa adaptación de su espíritu, a lo que
significara progreso.

Hijo de Leopoldo Hugo, capitán del ejér
cito francés, de.sde niño se ve precisado a

lecorrer naciones, pues su madre se tras

ladaba con frecuencia, de acuerdo a loa mo-

Por SANTIAGO A. BOSSERO

Los acontecimientos en Francia se pre

cipitaban. Una tarde, el niño Hugo supo

por su madre, que tres ex generales de la

i'epiiblica habían sicio fusilados. Entre ellpíi

figuraba Lahorie. Como lo había dicho, pa
gó con su vida el amor a la libertad.

—^Aquel hombre jamás se borró de mi
memoria — dice Víctor Hugo,

Quizás en este hecho encontremos el ori
gen de su lucha tenaz contra la dictadura

I®;:»:?

El jurado, que conoció la edad del au

tor, no creyó posible que aquel niño lo hu

biese compuesto, por lo que sólo le otorgó

una mención en lugar de \in premio.

En 1819 interviene ea los Juegos Flora

les de Tolosa, obteniendo dos éxitos, que
lo estimulan. Es necesario hacer resaltar

que sus poesías son de marcado carácter
realista, lo que demuestra su Inclinación
conservadora.

En unión con sus hermanos, funda una

revista; "El Conservaldior Literario", en la

0»

vimientos de las tropas francesas, las con

quistas de ciudades o las invasiones, en las
que actuaba su esposo.

Fué en uno de estos viajes que conoció
España, de la que grabó en su memoria her
mosos recuerdos, los que sin duda contri
buyeron a cimentar su cariño por esta na

ción.

De imaginación y profunda receptividad,
Hugo recordó muchas veces en su vida, un
acontecimiento de la infancia, que reper

cutió en los actos culminantes de su exis

tencia.

Vivía la familia Hugo, durante el impe

rio napoleónico, en una casa de los alrede
dores de París, rodeada de un gran jardín
y profunda arboleda. En el fon'do de esta
arboleda se levantaba una capilla medio de

rruida. Estaba pro'hibido a los niños acer
carse a la capilla.

La causa era la siguiente: Víctor Lhao-
rie, ferviente republicano, incansable lucha
dor, enemigo del imperio y de las grande
zas Id'e Napoleón, perseguido por los adic
tos' del lemperador, había encontrado un
seguro refugio en la capilla mencionada.

Una tarde, visitaron al proscripto varios
republicanos, acompañando la ma!dre de
Hugo, a éstos.

El niño Víctor se unió a los visitantes y

en el jardín escuchó palabras que ya no ol
vidó nunca.

Se comentaba la grandeza, que a pesar

de todo, conquistaba Francia, bajo el im
perio.

Lhaorie dijo entonces;

—La Francia grande es buena, pero la
Francia libre es mejor.

—La Francia no puede ser grande si no
es libre, — exclamó uno de los visitantes.

—Es verdad. Por obtener la libertad de

Francia sacrificaría mi fortuna. ¿Y tú. —^
^ preguntó volviéndose al proscripto.

—Mi viídia — contestó Lhaorie.

Y de prontos volviéndose hacia el niño
Víctor y mirándolo con fijeza, le d'ijo:

—Niño, acuérdate de esto: antes que to
do, la libertad. —^Poniéndole la mano en el
hombro, repitió:

—Antea que todo, la libertad.

La primera representación de '-Hernani"

de Napoleón "el Chico", como llamó a Luis
Bonaparte.

« * *

Desde su infancia demostró gran interés
por la poesía y el teatro. Sus primeros tra
bajos los leía a su ma|dre, la que aprobaba
o criticaba.

En uno de los cuadernos de sus prijneros
años y que se conserva en el Museo de Víc
tor Hugo, ostenta estas palabras, escritas
por el poeta, cuando aún era un niño:
"Quiero ser Chateaubriand o nada".

En 1817, la Academia Francesa propuso
como tema, para el premio de poesía; "La
felicidad que proporciona el estuldiio en to
das las situaciones de la vida". Hugo, que
entonces contaba con 15 años de edad in

terviene en el concurso, con un poema de

334 versos.

que hace sus primeras armas.

Sufrió a esta altura de su vida la iníluen-
tia de las ideas de Chateaubriand, y poco

a poco del realismo volteriano de su ma

dre, pasa al realismo cristiano, del autor
Üel Genio del Cristianismo.

Sus tendencias monárquicas son notorias.
Luis XVIII le concede una gratificación de

500 francos por una oda que el poeta de

dicó a la muerte del duque de Berry.

A los veinte años publica \m tomito, dfi-'
clarando que "la poesía no está en la for

ma de las ideas sino en las ideas mismas.

"Lia poesía es todo lo que hay de íntimo
en todo".

Este tomito le vale una pensión de 1.000
francos anuales, concedida por el rey. La
prensa realista aplaude al poeta.

£•1 año 1823 marea una fecha memorable

i -Al
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en el movimiento romántico de Francia.

Se funda la revista "La Musa Francesa"

y desde ella inician su obra el grupo de
innovadores, que contaban con Hugo. El

grupo rinde culto a la poesía, asi como a
los sentimientos monárquicos, al arte, a la

vieja Francia y a la religión.
Los primeros sentimientos liberales de

Hugo surgen a raíz de un incidente d;e
Francia con Austria. El pueblo se lanzó a

la calle y Hugo entusiasmado por la ener

gía viril del pueblo, siente una intensa emo
ción y escribe una "Oda a la Columna',
con la que se conquista las simpatías po
pulares, pero enfría sus relaciones con la
casa real.

En 1827 publicó "Cromwell", drama cuyo
prefacio, por la forma y el fondo, consti

tuía la declaración de guerra al clasicismo.

En torno a este prefacio se entabló una

lucha sin cuartel, entre los clásicos y los
romáticos. Estos últimos reconocen en Hu
go al jefe del movimiento y a su alrededor
se libran las más encarnizadas batallas.

En 1829 escribe "El último día de un
condenado". En admirables páginas, desa
rrolla sus ideas contra la pena de muerte.

Sin embargo la^gran batalla entre el ro
manticismo y el clasicismo se desencadenó
la noche d€l estreno de la obra "Hernani ,
la que sirvió de punto de partida al nuevo
movimiento idealista que entonces se ges-^

taba.

Teófilo Gautier ha dicho de esta época:
"Operábase un movimiento parecido al del
Renacimiento. Una savia de vida nueva cir

culaba impetuosamente. Todo germinaba,
todo brotaba, todo estallaba a la vez. Exha

laban las flores perfumes vertiginosos, el

aire, embriagaba, se está loco de lirismo
y de arte".

El anuncio del estreno de "Hernani" en

el Teatro Francés caldeó los ánimos, en

que se dividían las tendencias.

El autor tomó todas las precauciones pa

ra asegurarse el triunfo.

El memorable día 25 de Febrero de 1830-

llegó, sorprendiendo en plena polémica ^a
los componentes de los bandos.

Mucho antes de la hora del estreno Pa

rís vió un espectáculo sorprendente.
"Por temor a llegar tarde, los jóvenes

que formaban el batallón de los románti

cos, llegaron demasiado temprano, la puer

ta no estaba abierta y desde la una se reu

nió un conjunto de seres raros y extrava

gantes, barbudos, melenudos, vestidos de
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todas las maneras, con blusas estilo mari
nero, con capa española, chalecos a lo Ro-
bespierre, tocados a lo Enrique ni, tenien
do todos los siglos y todos los países sobre
las espaldas. Los burgueses deteníanse, di
ce la crónica, indignados". (1).

Mucho antes de comenzar el espectáculo
la sala ofrecía un aspecto imponente. To
talmente ocupada, se agitaba como ola em
bravecida. Gritos de aliento, mueras al cla
sicismo, contestados con mueras al roman
ticismo.

Y comenzó la obra. El primer acto me

reció . el aplauso genei*al. La técnica reno
vadora idel segundo, caldea los ánimos. En
el tercero estalla la tormenta: gritos, in
sultos, cambio de objetos cruzan la sala, en
medio de un griterío infernal.

Las huestes románticas, atronan con sus

aplausos, pero al llegar al cuarto acto la
obra se impone, derecha e izquierda reco
noce los méritos del género romántico y
delirantes aclamaciones saludan el nombre
de Hugo.

Sin embargo no estaban vencidos los clá
sicos y empeñaid'os en oponer, obstáculos,
concurrían, noche tras noche, a ver la obra,
provistos de enormes silbatos con los que

producían un ruido formidable.

- Pese a ello después de las 45 representa

ciones la batalla quedaba ganada definiti

vamente y el drama roínántico triunfante.

No sólo en el campo de las td!eas se pro

ducían estas renovaciones. La revolución de

Junio de 1830, el intenso movimiento por

la libertad se abría paso en Francia y en
tonces el poeta, ganadp a las grandes cau
sas populares entona un himno en loor del
pueblo victoi'ioso.

Nuevas producciones del poeta, atraen
sobre él la atención pública. "El Rey se di
vierte", "Lucrecia Borgia", la novela "Nues

tra Señora ;d:e París", etc., etc.

Sin embargo su actuación en las grandes
agitaciones sociales de aquella época, co
mienzan en 1845.

Actúa representando el sector conserva
dor, pero ya se agita en su espíritu los
vientos de fronda, que surgiendo de Fran
cia, recorren luego todo el mundo. El 15 de
Setiembre de 1848 en la Asamblea Consti
tuyente lucha tenazmente contra la pena
de muerte. Dice Hugo: "El pueblo, al día

siguiente de la revolución, después de que
mar el trono, quiso quemar el cadalso.

(1) A Herrero Miguel.
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Los que actúan sobre su espíritu, no es

tuvieron, y lo siento profundamente, a la

altura de su gran corazón, Se le impidió

ejecutar está idea sublime.

En el primer artículo de la Constitución
• que votáis habéis consagrado el primer

pensamiento del pueblo: Habéis hundido el

trono: "Ahora consagrad el otro; hundid el

cadalso.

Yo voto la abolición pura, simple y de

finitiva de la pena de muerte".

Asimismo resulta admirable su ¡discurso

en la Asamblea en favor de la libertad de

imprenta y contra el arresto de los escri
tores. J

El 9 de Julio de 1849 y de acuerdo a las
transformaciones que se verifican en su es

píritu, inquieto, ocupa una posición en las
bancas de la izquierda y pronuncia su fa
moso Idiscurso sobre la miseria.

Durante el transcurso del mismo afirmó

Hugo: "No soy de los que creen que se pue-
^de suprimir el sufrimiento en el mundo, el

sufrimiento es una ley divina; pero soy de

los que creen y afirman que se puede des
truir la miseria. La miseria es una enfer

medad del cuerpo social, como la lepra es

una enfei'madad del cuerpo humano. La mi-

serla puede desaparecer, así como puede
desaparecer la lepra.

Hay en nuestro país calles, casas, cloa
cas, en donde familias enteras viven en
confusión, hombres, mujeres, niñas y niños,
no teniendo por lechos, no teniendo por
mantas ni por vestidos más que montones
infectos de trapos en fermentación, recogi
do» idel lodo de las calles, especie de ba
sura de las ciudades', en donde criaturas

humanas se entierran vivas para repararse
d«l frío del Invierno.

Estas cosas no deben suceder; la socie-

dajdi debe contribuir con todos sus esfuer
zos, solícita, con todas sus Intejigenclas,
con toda: su abnegación, para que no su
cedan. Tales hechos en un país civilizado

atacan la conciencia de la sociedad entera;
porque de ellos, yo que los enumero, me
siento cómplice y solidario, porque no só
lo vienen a ser culpas ante los hombrea,

sino crímenes-ánte píos".

Así pensaba Hugo hace casi cien años.
Sofprende pensar que las condiciones ac
tuales de -los pueblos han empeorado. Ca

ravanas de hambrientos recorren las ciu

dades y pueblos de todo el mundo. Unos

por intereses, otros por prejuicios y muchos
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por ignoraucia pretenden justificar estas

anomalías.

Los religiosos lo atribuyen a un castigo

impuesto por Dios a esta humanidad que

ha olvidado la iglesia. Otros creen que es

el Karma de la sociedad y de allí no sa

len. Un buen porcentaje de espiritistas lo

atribuyen a la ley de causas y efectos.

A ellos el pensamiento que menciona Kar-
Ülec en una de sus obras:

Preguntó el pensador francés: "Las con

diciones sociales serán siempre tan doloro-

sas ? t

Y le respondieron; "Las condiciones so

ciales actuales son el fruto de los procedi

mientos empleados por los hombres. Cam

bien estos procedimientos, ajustándolos a

la justicia y la fraternidaidi y cambiarán

las condiciones miserables en que viven los

pueblos".

No lo olvidemos y trabajemos por lograr

que desaparezcan estas anomalías, tenien

do siempre presente que los males serán

remediados en relación directa a los es

fuerzos que hagamos por suprimirlos.

El 15 de Enero de 1850, Hugo defiende

en la Cámara la Libertad de Enseñanza.

El clero trataba de introducir la religión

en las escuelas.

Hoy que los representantes del clero, an

te el avance de las ideas renovadoras, ee

imen al capital y al militarismo, que apo

yan los gobiernos criminales facistas, que

preteniden en nuesti'o país mezclar sus

ideas obscuras, para confundir las mentes

infantiles, es útil recordar algunas pala
bras de Hugo.

"La instrucción primaria obligatoria, afir

mó el orador, es el derecho del niño, que

, es más sagrado que el derecho-del padre

y que se confunde con el derecho del Es

tado".

A continuación señala'el deber de la ho
ra; "Abrir de par en par las puertas del

saber a todas las inteligencias; que haya
libros donde haya un pedazo de tierra, don
de haya un espíritu; escuela en toda al

dea. colegio en todo pueblo, facultad en to
da cabeza Ide partido".

Abroga Hugo por la libertad absoluta en
la enseñanza, pero se opone a que se in
troduzca obispos ni delegados de obispos en
una cuestión fundamental para la concien

cia infantil.

"La ley que permita esta introducción es

un arma. Un arma no es temible por sí
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miama; solo lo es por la mano que la lua-

ueja. Esta mano, señores, es la del partido

clerical.

Conocemos al partido clerical. Es un vie
jo partido que tiene estados a su servicio,
que nombra la guardia en la puerta de la

ortodoxia, que ha encontrado para la ver
dad estos dos apoyos maravillosos: la ig
norancia y el error; el que prohibe a la

ciencia y al genio ir más allá del misal

y quiere enclaustrar el pensamiento en el

dogma. Todos los pasos que ha daido el ce
rebro de Europa los ha dado a pesar suyo.
Su historia está escrita en 1» historia del

progreso humano, pero está escrita al re

vés.

Es el partido que azotó a Prinelli por ha

ber dicho que las estrellas no caerían. El
que aplicó a Campanella veinte y siete ve
ces el tormento por haber asegurado que
el número de munidos es infinito y haber -

entrevisto el secreto de la creación; el que
persiguió a Harvey por haber demostrado
que circulaba la sangre. Descubrir la ley
del cielo, es para vosotros una impiedad en

contrar un mundo una herejía. Hace ya, lar
go tiempoi que la conciencia humana se re

vuelve contra vosotros.

¡Y queréis ser los dueños de la enseñan
za!

¡No hay ni un poeta, ni un escritor, ni
un filósofo, ni un pensador» que acepteis
vosotros! ¡Rehusáis toldb lo que han escri
to, encontrado, soñado, deducido, inspirado.
Imaginado e inventado los genios y que
constituye el tesoro de la civilización, la
herencia setjular de las generaciones, el pa
trimonio común de las inteligencias. ¡Si el
cerebro id'e la humanidad estuviera ante
vuestros ojos, a vuestra discreción, abier
to como la página de un libro! ¡qué pron
to le haríais pedazos! ¿A quién aborrecéis
os lo voy a decir: a la razón humana ¿Por
qué? Porque civiliza. Tiráis al suelo, como
hombres fatigados de caminar, la gloria, la
idea la inteligencia, el progreso, y el por
venir, diciendo: Eso es demasiado, no que
remos ir tan lejos! idetengámonos! Pero
no véis que todo vá, viene, se mueve, crece,
se transforma y se renueva alredeldor de
vosotros, sobre vosotros y bajo vosotros.

Queréis deteneros! ¡Pues os repito con
profundo idolor, yo que odio las catátrofes
y las conmociones, os lo advierto con la
muerte en el alma, que si no queréis el

progreso, tendréis las revoluciones".

Resultan oportunas estas palabras, en
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momentos tan especiales para el progreso
de los pueblos, en los que el clero preten
de volver a dominar la conciencia de los

pueblos. ,,

En Abril de 1850 Hugo lucha en la Asam

blea contra la ley de las deportaciones. Y
en el transcurso de su Kiiiscurso, pronunció

memorables palabras, resaltando una frase
que fué impresa en medallas y distribuida

con el busto del orador, por toda Francia.

Dijo el orador; "Cuando los hombres po

nen en una ley la injusticia. Dios pone allí
la Justicia y hiere con esta ley a aquellos
que la han confeccionado."

Su actuación siguiente en la Asamblea lo
coloca 'dtefinitivamente a la izquierda, bre

gando constantemente a favor de los opri

midos, por la libertad de los pueblos, con
tra las monarquías y dictaduras .

El 2 de Diciembre de 1851, Luis Bona-

parte. Presidente de la República Francesa,

me(dlante un golpe de estado, se apodera '
de la Asamblea, disuelve los cuerpos lega
les contltuídos y marcha rápidamente a la

proclamación del imperio.
París se levanta, las barricadas hacen oír

su voz de libertad. Los representantes
de los partidos liberales, intervienen en
la cruzada. Víctor Hugo alienta a los com
batientes. Pero el complot militar tiene
éxito y Francia se hunide en una dicta
dura, que termina en 1870, con el mós
grande desastre que pudieron jamás pensar
los franceses.'

Es que sin libertad no pueden progresar
los pueblos.

Hugo debe huir, con otros 66 represen
tantes de la Asamblea y desde el destierro
dirige sus ataques al dictador, al que llamó

despectivamente "Napoleón el Pequeño".
Y comienza el peregrinaje de todo pros

cripto.

Sin embargo el poeta dispone de tiempo
y es entonces cuando escribe sus mejores
novelas. Entre ellas "Los Miserables" que
plantea problemas sociales que todavía no
han sido solucionados.

Durante su destierro en Jersey, se Inte
resa por el espiritismo y se realizan algunas
sesiones, con los procedimientos rutinarios
de los comienzos de nuestra doctrina:

En "Les Annales polítiques et literarie"
del 7 de Marzo de 1899 describe Camilo
Flammarión una de las famosas sesiones
tenidas con la mesa. Hugo, permanecía
siempre alejado de ella, oficianWto de secre
tario, tomando nota die lo que la mesa dlc-
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taba. Una noche los espíritus pidieron al

poeta que los interrogase en verso. No ha

llándose Hugo capaz de improvisar de esta
manera, aplazó la pregunta para la próxi

ma sesión. Al día siguiente, cuando la me

sa dictaba el nombre de Moliére, V. Hugo

interrogó con los siguientes versos, cuya
traducción se d«be al poeta español Sal

vador Sellés:

—^Víctor Hugo a Moliére:

¡Oh, tú, que la manopla de Shakespeare
(recogiste,

que cerca de su Otelo tu Alcestes esculpiste
sombrío de pasión!

¡Oh, sol, que resplandeces en ttoble espacio
(y vuelo,

poeta desde el Louvre y arcangel en el
(cielo!

Tu espléndida visita honra mi mansión.
¿Me tenderás arriba tu hospitalaria mano?
Que caven en el césped mi fosa; —sin

(pensar,

sin miedo la contemplo. La tumba no es
(arcano.

Yo se que en ella encuentra prisión el cuer-
(po vano.

más se también que el alma sus alas ha de
(hallar.

Después de un silencio y en vez Ide con
testar Moliére, la mesa pronuncia el nom
bre: "La sombra del sepulcro", y, golpe a
golpe, dicta los siguientes versos:

—La Sombra del Sepulcro a V. Hugo:
¡Espíritu que quieres saber nuestro se-

(creto.

que en tus tinieblas alzas la antorcha te-
(rrena;

que a tientas y furtivo, pretendes indis-
(creto,

forzar la inmensa tumba, la puerta funeral!
¡Retorna a tu silencio y apaga tus can-

(delas;

¡Retorna hacia la noche profunda en donde
(velas

Dejantío algunas veces su densa obacuri-
(dad!

Los ojos terrenales, aún vivos, aún abiertos,
no leen por encima del hombro de los

(muertos

la augusta eternidad.

La respuesta hirió el amor propio d^
Hugo, el que se retiró disgustado de la
sesión.

Sin embargo estitdló el ideal y compren
diendo todo el significado que podía te
ner para el progreso humano, declaró;
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"Negar el fenomenismo espirita es hacer

bancarrota con la ciencia".

Con la caída del imperio, en 1870, y des

pués de 19 años de destierro, vuelve a

Francia.

Sus obras se habían distribuido por todo

el mundo, sus anhelos de libertad eran co

nocidos por toda Fi-ancia. No es de extra

ñar que al llegar a París, lo esperase una

multitud enorme, que lo aclamó y acompa

ñó a su ídomicilio.

Los puestos públicos más importantes le

fuei'on ofrecidos. Pero dedicó su atención

a la poesía y novelas. En noviembre de

1877 fué representada nuevamente la obra

"Hernani", durante 100 noches consecuti

vas. El 25 de Febrero de 1880, es decir, al

cumplirse 50 años del primer estreno, se

celebró el aniversario en la Comed'ia.

Sara Bernhaildi, al finalizar la obra, ante

una concurencia que llenaba totalmente la

sala recitó unos versos alusivos y en un mo

mento de intensa emoción el crítico Sarcey,

gritó: De pie. Y toda la sala como movida
por un resorte, hizo a Víctor Hugo la ova
ción más estruendosa que nunca oídos de
escritor alguno habían escuchado. (2).

Al cumplir Hugo 80 años se efectuó un
homenaje popular. Más de setecientas mil
personas desfilaron delante del anciano,
mezclándose delegaciones de todos los paí
ses, con las francesas.

Es digno de recordarse esté hecho. Nos

prueba como el idealismo invadía las al
mas. ¡Qué diferencia con las multitudes que
en la actualidad solo concurren en masa a

canchas de football o a niach de boxeo,

olvidando los graves problemas de la ac
tualidaid, soportando con \indiferencia dic
taduras, persecuciones e injusticias, sin
preocuparse de los pavorosos aspectos que
la miseria adquiere cada día,

Hugo con emoción pronunció palabras
que recordará siempre Francia.

"Las ciuldiad'es, dijo, son' lugares bendi
tos; ellas son los talleres del trabajo- di

vino. El trabajo divino es el trabajo huma

no. Permanece humano en tanto que es in

dividual; desde que es colectivo, desde que

su fin es más grande que el trabajador, es
Advino. De tiempo en tiempo la historia po
ne un signo en una ciudad. Este signo es

único. La historia en cuatro mil años se

ñala así tres ciudades que resumen todo el

efecto de la clrilizatión. Lo que .Atenas ha

(2) A. Herreno Miguel.
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sido para la antigüedad griega, lo que Ro

ma ha sido para la antigüedad romana,

París lo es hoy día para Europa".

Había llegado la noche y aún desfilaban

las delegaciones. Víctor Hugo lloraba no

pudiendo contener su emoción.

Tin gran silencio sucedió al inmenso

clamor.

Julio Claretie ha dicho que la noche de

aquel día, en que un mar humano llegó has

ta sus pies, Víctor Hugo permaneció pen

sativo. Segiín Luis Blanc, que estuvo invi

tado a su mesa, tenía la mirada fija, llena

de pensamientos, :como la de un hombre

que ha asistido a su propia apoteosis y que
ha visto venir la inmortalidad! (3).

El 22 de Mayo de IS85 terminaba con

una existencia laboriosa dddicada al bien

y al progreso de la humanidad.

Debo-hacer notar que estas líneas tienen
un propósito. No podrán ellas aumentar o

disminuir la personalidad de Hugo.

El objeto esencial es demostrar las evo

luciones que ha sufrido este espíritu, de
acuerdo a una ley de progreso a la que na

die escapa. Nacido en im ambiente realis

ta, conservador, apegadO' a todos los pre

juicios religiosos de la época, termina su

existencia en una posición ampliamente re

volucionaria.

Veamos cuáles fueron las últimas pala-"

braa que dejó escritas y que se conservan
en el Museo Víctor Hugo. Con mano va

cilante y temblorosa un anci&no escribía:

"Represento un partido que aún no existe:
el partido de la Revolución y de la Civilia-

zación". ' "

"Este partido llegará en el siglo XX. Co

menzará por ser de los Estados Unidos de

Europa, y, luego, los Estados Unidos del
Munl'Jo". "• -' ~:

He allí sintetizado el pensamiento su
perior de esta, alma noble.

^ Para vergüenza de jóvenes prematura
mente envejecidos, incapaces de luchar y
marchar anhelosos a la conquista de be
llas posibilidades para la humanidad. Y
no olviden los luchaldores que sienten pe
sar los años, cuánto pueden hacer mante

niendo su pensamiento en constante dina^

mismo creador, mirando el porvenir sin

claudicaciones ni cobardías. Ellos estimu-

(3) A. Herrero Miguel.
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lan a los que recién comienzan a luchar.
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Y veamos ahora el engarce que podemos

hacer entre las, luchas del espíritu y las

evoluciones de nuestra doctrina.

Nacido el espiritismo en una época emi

nentemente religiosa, debió soportar toda
la presión del ambiente. Los libros de Kar-

dec están saturados de comunicaciones fir

madas con nombres de santos.

En cambio, las observaciones exclusiva

mente personales de Kardec, tienen un mé

rito indiscutible y es en ellas, donde debe

mos buscar las fuentes inagotables de las

renovaciones constantes y de las aguas

cristalinas del espiritismo.

No se pretenda, sin caer en fanatismo,

aplicar los concentos de muchas de las co

municaciones que figuran en sus tomos,
para los problemas kJel espíritu y de la so

ciedad humana actual. No se pretenda que

los seres que las dieron sigan pensando co

mo hace 80 años. No se olvide cómo han

cambiado todas las condiciones de vida, fle

evolución, de estudio y de experiencia pa

ra los seres. No olvidándolo, nos despoja

remos Ide prejuicios y con un estudio me

todizado podremos comprender toda la

grandeza del ideal.

No comvilguemos con los que creen qtie

el e.spiritismo tiene libros infalibles, com

pletos, absolutos. No olvidemos que los que

así piensan en nada se diferencian de los

que aceptan la Biblia y la creen infalible

para el mejoramiento de los hombres.

En fin, no olvidemos que nuestro ideal

que se ha desenvuelto en un ambiente con

servador, religioso y estático, puede ser un

ideal revolucionario en las ideas, dinámico

e integral, por el esfuerzo que hagamos pa

ra colocarlo a la altura de los tiempos, per
mitiendo en esa foi*ma que llegue a todas

las Inteligencias de este siglo, que ya no
pueden ni deben aceptar dogmas, obscuri

dades, ni explicaciones a medias.

Empleando toldos los esfuerzos en este

sentido, realizaremos la obra idealistta que

impone el conocimiento del espiritismo y

entonces comprenderemos la estrecha re
lación que existe, entre un espíritu qlie co
mienza actuando en el escenario del pasa

do y finaliza una etapa con el pensamiento
y el corazón puesto en el porvenir.

Conauistemos día a día el porvenir para
nuestra (doctrina rompiendo con los moldes

estrechos y mezquinos del pasado.

PIN
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tos; y colectivamente hemos heaho iin
caos de un mundo que podría ser un
modelo de orden, de perfección y de
belleza.

Si se analiza honrada y valientemen
te nuestra posición psicológica, sin te
mor de llegar a las íiltimas conclusio
nes, se descubre, no sin soi-presa, que •
hemos utilizado la libertad inicial pa
ra complicar nuestra existencia, suje
tándola a miles de. apetencias físicas, .
emotivas y mentales que, por hallarse
en desarmonía entre sí y con las aje
nas, son causa constante de sufri
miento.

Hemos empleado nuestra libertad pa
ra crear, robustecer, mantener y utili
zar jaulas de infinitas variedades. Y
cuando nos libertamos de una de ollas

eso no pasa de ser una ilusión, pues
solemos entrar en otra.

En el pensamiento krishñamurtiano,
son jaulas las religiones, con sus auto
ridades, creencias, dogmas, promesas de
recompensa o amenazas de castigos en
este y en el otro mundo. Son. igual-

, mente jaulas la mayoría de los idea-
' les, formas sutiles de egoísmo, porque

casi siempre involucran un deseo de
carácter personal, no importa que os-,
tenten el rótxxlo de altruismo. Jaulas
son los partidos políticos excíusivis-
taa o que todo lo hacen depender
de satisfacciones materiales. Jaulas
son las filosofías esquematizadas, ver
daderas ligaduras mentales, y las mo
rales impuestas que desvían el li
bre funcionamiento del individuo ha
cia finalidades preconcebidas. Jaulas
son las metafísicas que pretenden ex
plicar lo infinito con la mente fi
nita; la ciencia que se olvida de su
misión, la de utilizar las fuerzas na
turales para el bienestar físico, y apli
car el resultado de sus investigaciones
a la destrucción, a la ruina, a la muer
te. Es jaula también el arte cuando no
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se independiza de las reacciones per
sonales. Jaulas son los sometimientos

a las conveniencias sociales, a la opi
nión pviblica, a las exigencias domés
ticas, a los compromisos de la amistad,
de la gratitud, de cualquier clase de
afecto: porque los afectos, si bien se
analiza, entorpecen tanto como los ren
cores el libre funcionamiento de .la
mente y del corazón debido a que se
particularizan, establecen diferencias y
separatividades, conceptos de superiori
dad y de inferioridad contraria al pñn-
cipio básico de la unidad de la Vida.
El mismo amor se hace corruptible
cuando se deposita sobre una o más
personas o cosas, con fines de posesio
nes individiiales, en vez de extenderlo
a la manifestación entera que es la ex^
presión nntltiforme de una sola ener
gía creadora.

Ya ve el lector todo lo que se pue- .

de deducir de una sencilla frase, de -
que Krishnamurti desea íntimamente
qUe todos los hom'bres sean libres. Se
trata, pues, de una libertad individual,
completa, absoluta, elaborada con per
severancia de comprensión y de reali
zación, y no de una libertad nacida de
palabra, bellas intenciones y teóricos
credos igualitarios.

Krishnamurti no puede abrirnos la
jaula y decir a cada uno "eres libre' .
Esa .libertad, para que tenga mérito
y sea permanente, debe ser el resulta
do del propio esfuerzo. Los barrotes
de la jaula deben ser rotos, uno tras
otro, por uno mismo, y uno mismo de
be tender el vuelo, en el espacio ^sin
límites de la Vida. Antes se solía decir

que cada uno, al nacer, traía prepara
da una cruz, que debía cargar sobre
el hombre y seguir viaje con ella. Apa
recía ésa como una fatalidad ineludi-

' ble que ni siquiera la creencia, la fe.
la caridad y la esperanza podían des
embarazarnos de ella, ni aligerar su
peso. Por boca de Krishnamurti la sim-

• '.'I
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La Liberfad - Las Religiones

LA LIBERTAD

El espíritu de mediocridad va ga
nando terreno en todas partes sobre el
espíritu de aristrocracia. Entiendo por

aristrocraeia, una selección de cultura,
de refinamiento de ideas y de senti
mientos. El espíritu aburguesado, que
es im espíritu de mezquindad, estre
chez y mediocridad, desea rebajar el
espíritu de la nobleza verdadera, que
no es la nobleza de los títulos y de la
posesión de muchas cosas.

El deseo de seguir, de imitar, de ser
leal, que prevalece en el mundo en ge
neral, es la antítesis de la comprensión
real. Queréis ser libres; pero sólo se

)

bólica cruz se ha transformado en una

jaula cuya resistencia está en nuestra
mano quebrantar. ¿No es eso bello y
alentador? El sufrimiento no es un he

cho eterno. Nacido de la ruptura cons

ciente o inconsciente de un ritmo vi

tal, puedje anularse al restablecer ese
ritmo. Y si bien es cierto que siempre
quedan los residuos como escorias del
pasado que se han de quemar con el
dolor, queda también el presente libre
de todo movimiento arrítmico si es que
así cada uno se lo propone... Bi el
actual presente es dolor por la causa
expuesta, el futuro puede *hallarse
exento de él si ahora mismO' y aquí lo
queremos. La existencia, vivida noble
mente, armoniosamente, es la verdade

ra espiritualidad en el concepto de
Krishnamurti. Y para Vivir así la exis
tencia no hacen falta tradiciones, tem
plos, sacei'dotes, filosofías, metafísiéas

J. KRISHNAMURTJ

puede lograr la libertad, cuando estéis
por encima de la lealtad, sobre el de
deseo de imitar, de amoldaros al pen
samiento ajeno.

Aun entre las ijersonas cultas, hay
la tendencia de reducir todas las ideas

a la forma, a un modelo definido y

concreto, 'y luego a i-eproducir esa li
mitación en sí mismos. El medio úni

co de salir de esta etapa de limitación
que en su esencia es la mediocridad,
está en pretender la verdadera liber
tad.

La mayor parte de las personas pien
san que la libertad significa que cada
uno haga lo que le plazca. Pero la ver
dadera libertad, no implica falta de

y muletas. Basta con examinar cuida
dosamente cada una de nuestras expe

riencias diarias y' descubrir qué parte
de personalismo hay en cada inio. Lo
personal será lo impuro, lo inesencial,
lo que origina dolor. Lo impersonal se
rá lo puro, lo esencial, lo que liberta
del dolor.

En este análisis hay una cualidad
negativa, que es la memoria de hechos
pasados, y una cualidad positiva que es
la inteligencia. La primera pertenece
al yo; la segunda al Ser. La memoria
extravía; la inteligencia guía. lia me
moria no nos permite salir de la sub-
humanidad. La inteligencia nos hace
humanos y después divinos. Y dejo
constancia que empleo este término di
vino de acuerdo a su origen etimoló
gico, que arranca de la raíz sánscrita
div, que significa brillar.

Arturo Montesano Delchi.

LA 1VÍ!A

disciplina, de restricción y de propio
dominio.

Si me lo permitís por un momento,
os presentaré mi propio ejemplo. Siem
pre he cj[uerido ser libre; y creo que
soy ahora libre de los círculos que se
han formado a mi alrededor,, es de
cir, que han formado las circunstan
cias a mi alrededor. Todos tenemos on

la vida determinadas circunstancias es

peciales que la fuerzan, que la impul
san a amoldarse a un patrón particu
lar. El gmio es aquella persona que
se emancipa de esas circunstancias,
que progresa por encinia.de ellas. Co
mo yo quise ser libre, tuve que estar
vigilando- de continuo cuáles eran los
círculos que se trazaban n mi alrede-
dóor. Es muy fácil seguir, ser leal a
algún otro; pero es mucho más difí
cil ser leal para con uno mismo. A mi
juicio, sólo se puede .dominar el, espí
ritu de la mediocridad, si todo el mun
do trata siempre de luchar, de apartar
las influencias que le impulsan a con
formarse, a amoldarse a un modelo.

El amoldarse y dar aquiescencia en
forma gregaria, engendra la mediocri
dad. Pero si existe una rebeldía real
de la mente, y mi deseo inmenso de
afecto y de comprensión, entonces pue
de dominarse el espíritu de la medio
cridad. Llevar la mente a un estado
de gran rebeldía, me parece el primer
deber de to¿o el mundo, pues enton
ces nacerá la verdadera comprensión.
Quisiera, mucho mejor hí^bérnielas con
personas que esten co^itra todo lo que

.yo digo, pero que se estén esforzando
por entender, que con personas que es
tén siempre de acuerdo conmigo sin
entederme. He visto en todas partes
que puedo hablar con personas que es
tán en completo desacuerdo (que son
escépticas, que tienen prejuicios y que
se mofan en las entrevistas y en pú
blicas reuniones), con mayor facili
dad que con los que imitan o siguen
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ciegamente, elevando un muro entre la
comprensión y ellos mismos.

La satisfacción viene por la com
prensión, y el estancamiento por el con
tento de uuo mismo. No tiene que ha

ber estancamiento, porque debemos cul
tivar el espíritu de al)Soluta libertad
de pensamiento.

No hay otra rectitud que la recti
tud de conducta, y esa sólo puede ve
nir con el verdadero deseo del espíri
tu de la libertad. No debe prodncirse
la mediocridad, sino mentes y corazo

nes que tengan en sí la cualidad del
genio; y sólo ijodéis tener eso, si en
el fondo de vuestra vida existe "él de
seo de libertad.

Otra tendencia cjue -prevalece en to
das ijartes, es el deseo de citar a la au
toridad, Esto ocurre especialmente en
la India, donde se cultiva la mente en
el espíritu del pasado. A todo lo que
digo, su o'bjeción es: "No está escri
to en los ' libros sagrados nuestros;
Krishna no lo dijo, Buddha no lo di
jo'De modo que de continuo le juz
gan a uno, no por la verdad del pre
sente, sino por la tradición y la auto
ridad del pasado. El estar de aeuerclp.
pero comprendiendo, es la esencia de
la amistad.

LAS RELiaiONES

Pregtmta; ¿Negáis la importancia de
las religiones y organizaciones religio
sas, y del servicio humanitario?
, Krishnamurti; No niego nada. Afir

mo que las religiones son los pensa
mientos congelados de los hombres, con
los cuales construyen templos e igle
sias. Las religiones son formas de pen
samiento sistematizadas, pero como el
pensamiento en sí es A '̂ida, no lo po
déis atar. Hay confusión, conflicto y
dolor porque atáis la Vida con códi
gos, con series de creencias, con cre

dos y religiones. La Vida es liln-e, y
si tratáis de atarlp con la religión, que

Íí
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Trabajos Realizados por la Coníedéi-ación Espiritista Argentiná

Mes Abril de 1935

Cfonsejo Federal: Efectuó dos reunio
nes tratando los asuntos entrados en

es uña forma sistematizada de pensa
miento, la mataréis.

Quiero librar al hombre del miedo,
~hacerle confiar en sí mismo, enseñar
le que puede ser el dueño de sí' mis--
mo, que es responsable de sus actos,
de sus pensamientos y de la creación
de su dolor y felicidad. Pero, porque
le gusta engañarse, cobijarse en las
gratas sombras de los templos de las
religiones, no tiene comprensión; y por
eso hay dolor y lucha continua.

Ahora bien, para poder ayudad de
veras, con comprensión, es preciso que
no necesitéis buscar la ayuda de.otros.

Es fácil llegar a un estado en el que
siempre debáis estar trabajando. Se
me dice que hay quien sólo es feliz
cuando está trabajando. Un amigo mío.
me dijo una vez que-a todos los miem
bros de su sociedad se les había pues
to a trabajar, y por fin habían halla
do él medio de dar suelta a su-ener
gía. ¿Por qué queréis trabajar'' ¿Por
qué queréis cambiar la condición o
el pensamiento de los demás? ¿Es
porque habéis encontrado la Ver
dad? ¿Es porque habéis hallado esa
comprensión que os autoriza a hablar
de la Verdad por vosotros mismos, y
no por lo que dicen otros? ¿O es por
que queréis olvidaros de vosotros mis
mos, queréis eludir vuestro examen crí
tico sumiéndoos en el trabajo? Tenéis
que contestaros estas preguntas.

Servir .es natural, es esencial, es her
moso ; pero el servir sin comprensión,
con el deseo de convencer a otros de
vuestra propia manera de pensar, no es
más que ingerencia. Si vivís como es
debido, servís. Todas estas cue.slionfs
surgen, porque no vivís como es de

bido.

carpeta. Procedió también a nombrar
los miembros que debían integrar la
M. D. cuya nómina publicamos en LA
IDEA del mes Marzo - Abril ppdo;

Cambio Local: Vista la imperiosa ne
cesidad de contar con local-más
amplio para el desarrollo de las acti
vidades, de la C. E. A. por unanimi
dad se acuerda el traslado a la calle

Alsina 2949, contando con la ayuda de
dos sociedades que realizarán sus tra
bajos en el mismo local.

Biblioteca "Urania": Funcionará

también en la calle Alsina 2949.

Federación Juvenil Espiritista: Se
concede una Biblioteca y local para la
secretaría, de esta Institución.

Sociedad "Progreso Espirita": De
acuerdo a los informes que obran en
Secretaría, por la orientación que im
prime a sus actos, por unanimidad se
concede afiliación a esta Sociedad es-
j)iritista, debiendo hacerle una visita
en nombre del C. F. el Presidente, Se
cretario' General y Administi'ador de
la C. E. A.

Revista LA IDEA: Se acuerda nom-
brar u.na Comisión Administrativa que
se ocupe de la revista, tratando por
todos los medios de normalizar su pu
blicación.

Informe Mensual: Secretaría infor

ma de la necesidad de hacer conocer

todos los meses los trabajos que rea- •
liza la C. E. A. Se acepta y se acuer-.,.
da su publicación en LA IDEA.

Afiliación: Pasa a la respectiva co- ,
misión el pedido de afiliación de una
nueva sociedad ospii-itista de la capi
tal, cuyos Estatutos son incluidos en
el pedido.

Ck)nferencias: En el raes fueron pro
nunciadas tres conferencias en la So-'
ciedad "Amor y Paz" las que estuvie-
i'on a cargo de los correligionarios; S.
Bossero, H. Mariotti y N. Greco.

Mesa Directiva; Efectuó dos reunió-

|V:

I' t.1 -t

LA IDEA

NOTICIAS
Sociedad "Amor y Fraternidad" —

Nos place informar a nuestros corre-

- ligionarios que esta sociedad ha reno

vado su C. D. recayendo el cargo de
Presidente en el compañero Juan G.
Orellano, cuya actividad en Gral. Pico
es bien conocida por nosotros. A él y
demás componentes nuestros saludos

fraternales y voces de aliento en la
obra emprendida.
Sociedad "Camilo Flammarión" —

Clases que el Curso de Enseñanza
"Jorge Spero" dictará en esta socie
dad en el mes de junio:

Junio 5. — A. J. Pedotti "La peda
gogía de Pestalozzi". "La escuela ac
tiva".' "Lo que nos dice el Espiri
tismo".

Junio 12. — F. Aydecé: "Algunos
de los grandes médiums" (í." p.).

Junio 19. — L. M. Di Cristóforo:

"Los médiums. Su desarrollo. Facto

res biotipológicos". '
Junio 36. — F. Áydecé: "Algunos

de los grandes médiums" (2."- p.).
Sociedad "Caridad Cristiana" —

Hemos recibido el órgano de -esta
Sociedad "Expansiones" de abril de
1935 con un amplio detalle de los ac
tos verificados con motivo del XIV ani
versario de la fundación de la Socie
dad.

Agradecemos el recuerdo que han te
nido con la C. E. A. y deseamos pros
peridad a la Sociedad hermana.

nes despachando los asuntos entrados
y una reunión especial para estudiar
Estatutos de la sociedad "Progreso
Espirita".

Secretaría: informa que en el mes de
abril se avocó al estudio de 198 asun
tos diversos, relacionados con las So
ciedades espiritistas del país y del ex
terior, así como propaganda y consul
tas de correligionarios y simpatizantes.

Nicolás Greco

Presidente

Humberto Mariotti

Secretario General
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Dr. F. Gorriti —

Con fecha 8 de Mayo ppdo. el Dr.
Gorriti invitó especialmente a la -C. E.
A. a la conferencia que" pronvmció el
16 del mismo mes, en la Facultad de

Filosofía y Letras.
La Confederación destacó una Co-,

misión e invitó a los delegados del
C. F. Numerosos _correligionarios tu^
vieron así oportunidad de estar pre
sente, durante la conferencia.

Agradecemos al Dr. Gorriti la defe
rencia que ha tenido con nuestra ins
titución.

Federación Juvenil Espiritista —
La Comisión provisoria de esta Fe

deración continúa trabajando con in
tensidad, a efectos de reunir a todos
los jóvenes espiritistas en una central
sanamente ox'ientada.

La Secretaría de la F. J. E. funcio

na en la calle Alsina 2949 Bs. As,

Buen viaje —
En el vapor "Augustus" partió pa-

ra Francia nuestro compañero de ta
reas B. Pons. Al desearle un feliz Ada-
je y rápido retorno, hacemos votos pa
ra que su estadía en Europa resulte
provechosa al ideal que nos hermana
y pueda traernos noticias directas del
movimiento espiritista, francés.
Biblioteca "Camilo Flammarión" —

El 12 de mayo esta Biblioteca es
piritista de Necochea festejó el primer
aniversario de su finidación. Concu

rrieron.,a la sede social, representan
tes de las sociedades espiritistas de
Quequén, Balcarce, Lobería, Tandil,
etcétera.

En un anibiente propicio para la ex-
teriorización de sentimientos fraterna

les, hablaron varios oradoi'es, hacien
do mención del noble ideal que xnie a
estas sociedades, recibiendo calurosos

aplausos.
La C. E. A. une sus felicitaciones y

desea que estos amigos se reúnan con
frecuencia en los aniversarios de cada

sociedad, para estrechar así los víncu
los que harán formar tuia estrecha

unión entre los espiritistas de esa vas
ta zona.

Mu
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SOCIEDAD "VICTOR HUGO

Secretaría: ALSINA 2949

tt

MARTES a las 21 hs.: Clases sobre Espiritismo.
Entrada libre

SABADOS a las 21 hs.: Reuniones para los socios.
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Federación Juvenil Espiritista
Secretariado • ALSINA 2949

La Federación tiende^a agrupar en una
central a todos los jóvenes espiritas, para
poder llevar a la práctica los superiores pos
tulados de la doctrina espiritista.
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CASA FENIX"
FAJAS - PORTASENOS - LENCERIA - MEDIAS

J. Martínez; y Martínez;

PRECIOS DE fabrica

Bdo. de Iriéoyeti 1025 U. T. 23, B. Orden 64l7
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Imp. Ventureira • San José 1229

T
LA IDEA
Organo Oíicial de la Coníederación Espiritista Argentina

CORREO ARGENTINO

TARIFA REDUCIDA

Concesión 732

. 'S.
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RIGHET
iiiM'viiiiiiiiiiiimiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiit

Presentamos a nuestros lectores al Dr. Charles
Ricket, autor del " Tratado de Metapsí(juica"
quien, después de rudo batallar, ha logrado colo
car a los fenómenos espiritistas en la misma ca
tegoría que las experiencias de laboratorio.
E.1 ideal espiritista ha encontrado en la labor del
sabio profesor de la Sorbona, a uno de los me
jores puntales para demostrar su realidad filoso"
fica ej idealista.
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